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EL DEDO EN LA LLAGA. 

El ministro d«l interli-r, en Fran­
cia, acaba de dirigir UriH circular á 
los prefectos iu cual lUnde á lle­
var la civilización á las capas socia­
les que se muestran Refractarias á 
toda clase de progreso iotel«ctual, 
proporcionando ani:ho iHuipo & la 
ignoraacia para que camine coa «1 
desembarazo que coriespunde al 
«ktado de decaimiento Iriurui de loe 
pueblos, 

Fij ise en ella en los que habien­
do ingresado en el ejército no han 
«prendido á leer y «^ÍUM*, y pre­
viene qu»sigan por é^pauio de dos 
aíios pul a que purgeti una falta que 
reclama s<{vero correctivo. 

Deüea á la ve^ qu« jos prefectos 
r«coniiend«-n á tos alOaUit'R, la neoe> 
sidad de cii'cular lan disposiciones 
que imponen mus tî miM) en d 
ejército á !oH que carezcan de tan 
indispensables conocimientos, y ase­
gura que el gobierno «eri inexora­
ble en este tfi r«tno. 

M«<did48 de tal nttturnleza mere­
cen nuestra aprobación, siendo el 
refl-jo de las aspiraciones nobles y 
levantada» del poder que en todos 
casos se halla ^blig^do á Si4isf»oer 
IMS exigencias de la época en que 
yive, por dolorosio ique sea tener 
<lue castigitr. 

Notoria ÍMJu.<tticia tKria formular 
exigencias sin coiiciid«>r antHS los 
medios de |)odei1u:4 realiz:ir; perú 
vs criminal uonnentir que li falta 
^ «altura se perpetué, convinien­
do la« sociedades en agrupaciones 
<)ue refl-jan otras á las cuales se 
^e precisado el hombre á comba­
t í l.«s en el ter-reno de la fuerza. 

6i Al ser racional le prohibe la 
BloraMiHponer de »a Vida, ¿porque 
autorizar cun la ladiferenoía el en­
vilecimiento que na e de la falta 
««cultivo delainuligencia.? 

' , *̂**''®, jgrave nos parece aun la 
^r^^J'Wo que peM «obre los dea 
«»«n«dop,seres<^u«.44,ipr«ei»n lo» 

fundamentos e j que la ciencia se 
ap«>ya, ó lo» «imientos que sirven 
de punto de partida á las ait-s, U 
iiidustiia y cu mtas formas '-econo-
Ctí Iu aciivi'lad humana; quisiera 
que en esto se emplease el rigor 
mas.ibsolii o, porque somos parti­
darios d • que el bien se itnpon x̂a si 
hacia él muestran algunos seria é 
in«íHplicabl.i resistencia. 

Ladispo-«icion adoptada en la na­
ción vecina tir-negran aplicación en 
la nuestra; y ya que imitamos lo 
man, impoitándolo con rapidez 
asombrosa, seamos una vez lógicos, 
huitquemos enseguida lo que se re­
comienda por su eficacia y utili. 
dad. 

EMpafia se h día en idénticas con-
dit-iones que Francia, puesto que 
hawta mu las mas peqúeftiis. ^h^am. 
cxiAren «««nietas de ()rímerá ense­
ñanza, y chs^s nocturnas de adul* 
tos para los que en BU infancia de-
jamn de cnm urrir á las primeras; 
y como por regla (zeneral no se pi­
de al alumno retribución de nin-
gUfiA espcci(>, de aqui el que pueda 
imi>oner.se al que entre en tiuinta la 
obligación de sorvir dos años mas 
xi al entrar en t>uerte no sabe leer 
y esiTíbir. 

Si á este procedimiento se aco­
giera el señor ministro de Fomento, 
poniéndose de acuerdo con el de 
Oobern icion, la estadística dejarla 
de acusar esa cifra bochornosa que 
revela la ignorancia del setenta por 
ciento de lo» que habitan en nues­
tra p&tri?i, rebHJand'̂ nos ante el con­
cepto de la Eni opa civilizada. 

Antes áiay que tomar una dis-
posiiÍ4)n q*ue oiiHe las dificu'ta-
de* con que puede tropezar, cor­
tando las reclamaciones ulteriores. 

La ley de 1857 impone multas 
á 1 »8 padres ó tutores que dejan de 
nOirndHr sus hijos á las escuelas, y 
como todavía no se ha hecho efec­
tiva esa responsabilidad, urge que 
^8 baga cumplir el precepto legal, 
recordando á los alcaldes lo que al 
parvoer ignoran. 

La pretensión que formulamos 
en el presente escrito tiende á dar 
importancia á nuestro pais, habido 
de instrucción; y al acceder á ella 
conseguiremos que el fusil que el 

fanatismo maneja, descanse, que 
los presidios y cáiceliis alberguoii 
nitítior número do desgraciados sé-
res, y la civilización cunda á las cla­
ses jornaleras poniúiulolas á cubier­
to de los ataques que alimenta la 
pasión política y desencadena la 
ambición innoble de aquellos que 
cifran su valimiento y poder en la 
ruina del pueblo u quien adulan. 

EN THKNJXPRKSO. 
MI querido amigo: Son las ocho 

de la mañana y el silvido de la lo­
comotora nos anuncia que vamos á 
partir. Cumplo mi misión y mi 
compromiso para contigo, aun á 
trueque de no divertirme en este 
improvisado viaje, como lo hacen 
todos mis compañeros de comi­
tiva. 

Sin preguntar cuanto y sin exigir 
garantías de ninguna especie, he ve­
nido á entregarme en cuerpo y al-
maá esta amablesociedad, querepre' 
sentaelentusiasmo de un pueblo agra-
decic'o. Sabe Dios lo que harán de mi, 
pero nada temo, ni nada malo es­
pero. Hasta ahora van cumpliendo 
con las exigencias de todos y el 
tren especial ha partido, llevando 
en sus vagones un centenar de car­
tageneros, dispuestos ¿ todo y mas 
listos que Ctrdunu cuando se trata 
de la prosperidad de su pais. 

El mon?jtono y cansado ruido 
que produce un tren y mucho mas 
.vieste camti'U ágran velocidad, oca­
siona generalmente malestar y dis­
guato, pero no nos ocurre asi á 
nosotros. En todos los departamen­
tos reina la mas completa alegría y 
cada cual refiere ásu modo los de­
seos y aspiraciones que abriŷ a pa­
ra Cartagena. Hay quien habla de 
abrir un canal que crcumvale la 
población, haciendo desaparecer sus 
murallas y construyendo fuertes 
avanzados á larga distancia de aquel. 
Defiríudese la idea con verdadero en­
tusiasmo ytn pro de ella se aducen 
razonamientos incontestables. Otros 
la censuran y se promueven acalo­
radas disc08Í()ne3, hasta que la pa­
labra pausada del mas práctico, hie­
la los corazones de todos, con las 
frases: \Si no tenemoi dir^rol 

Cesa un momento la discusión y 
se oye en el mismo carruaje, aun 
cuando en distinto departamento, 
una voz tuerte que sale de un pe­
cho on estremo velicmente y apasio-
nido por las glorias de Cartagena, 
que dice y repite con entusiasmo. 
• Roldan ha de ser primero.» He 
puesto el oido atento y he podido 
comprender que se trataba de eri­
gir estatuas ácatageneros cé'ebres 
y que el fogoso amigo, aun cuando 
ninguno le contrariaba, se empeñó 
en que ladeI{oldan habla de serla 
primera: recordó en su apoyo todas 
las vicisitudes, todas las glorias de 
aquel inmortal soldado y terminó 
su peroración entusiasta, diciendo 
con un sabio y profundo filósofo: 
«Las glorias de Roma y Cartago 
han desaparecido, Atenas y Grecia 
solo viven en la memoria de unos 
pocos, las mas colosales obras de la 
antigüedad murieron para siempre 
y solo existe la de un pobre soldado, 
el Hospital de Cartagena porque 
se cimentó sóbrela Caridad y el̂  
amor d Dios.» 

No bien había terminado nues­
tro (jucrido amigo su discurso, oi 
también la maldita frase, fjSi no 
tenemos diiu-roU) y todo tornó & 
qU'díU- en silencio. 

Hemos p isadolaseataciones de La 
Palma y Pacheco. En ninguna de 
ellas nos hemos detenido y voy 
á arrollar mi lio de papeles para 
beber una limonada que me ofrece 
quien todo lo prev^e cuando sa 
trata de comer. Ya comprenderás 
de quien te hablo, pero lo que no 
es fácil que comprendas, es que lle­
va apuradas seis botellas de gaseo­
sa y algunos vasos de agua. 

Estamos en BvtUicas y continíio 
escribién<iote.Md esdificil coor linar 
loque oigo, sin i-mb irgo en midepar-
tamento se habla con entusiasmo 
ununimede un general y temo quesd 
trate de Iu guerra y que la cuestión 
política surja á pesar de todos los 
pesares. 

Me equivoqué amigo mió: No se 
trata de ningún general guerrero, 
Sil trata da un general que al frente 
de su Departamento, está haciendo 
hoy por Cartagena y ha hecbo des­
de que lo tenemos en ella, lo im-


